
 

 REGLAS DE 
INTERPRETACIÓN DE LAS 

EPÍSTOLAS 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: IV, No. 177 
 

Es evidente que Pablo y los demás apóstoles fueron hombres 
convertidos a Cristo y llenos del Espíritu de Dios. En nada desmerece su 
santidad y su espíritu cristiano, el hecho de que hayan cometido errores y 
tenido fallas en el desempeño de su apostolado, porque lo hicieron creyendo 
que hacían bien, o que así favorecían a la obra de Dios, o que así hacían salvos 
a los inconversos. 
 Ellos no tuvieron conciencia de sus errores, ni los cometieron 
deliberadamente, ni fueron impulsados a ello por el Espíritu Santo. La causa de 
sus desaciertos fue su condición humana, sus viejas ideas religiosas superadas 
por el evangelio, pero aún vigentes en su pueblo. 
 La falta del Nuevo Testamento, que ellos no tuvieron el privilegio de 
tener, tal y como nosotros lo tenemos hoy. Ellos no se imaginaron que la 
posteridad cristiana había de tomar absolutamente todas sus acciones y 
palabras como plenamente inspiradas por el Espíritu Santo. 
 Es un error creer que, por poseer el Espíritu Santo, ellos fueron infalibles, 
o no podían equivocarse. Pablo tuvo que disculparse por maldecir a Ananías, 
diciendo: “No sabía, hermanos, que era el sumo sacerdote; pues escrito 
está: “Al príncipe de tu pueblo no maldecirás” (Hechos 23:5) 
 Es por esto que consideramos equivocado el concepto de que toda 
palabra que ellos hablaron, o escribieron, sea de Dios, o sea verdad absoluta, o 
que se tenga que recurrir a ellos para interpretar o entender a Cristo. 
 

LAS REGLAS DE INTERPRETACIÓN SUS PROPIAS REGLAS 
 Juan asentó: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, la VERDAD, y la vida; 
nadie viene al Padre sino es por mí” (Juan 14:6) y todavía: “Si vosotros 
permaneciereis en MI PALABRA, seréis verdaderamente mis discípulos; y 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:31,32) 



 

2 
 

 Santiago declaró: “Todos ofendemos en muchas cosas; si alguno no 
ofende en palabra es varón perfecto...” 
 Pedro dijo: “El cual no hizo; ni fue hallado engaño en su boca” (1 
Pedro 2:22) “Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios...” (1 
Pedro 4:11) Al evangelio le llamó “La verdad presente” (2 Pedro 1:12) “Os he 
escrito... para que tengáis memoria de las palabras que antes han sido 
hechas por los santos profetas...” (2 Pedro 3:1,2) “Tenemos también la 
palabra profética más firme A LA CUAL HACEIS BIEN DE ESTAR 
ATENTOS...” (2 Pedro 1:19) “Porque los santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados del Espíritu Santo” (2 Pedro 1:21) 
 Juan escribió: “Lo que era desde el principio, LO QUE HEMOS OIDO, 
lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos mirado y palparon 
nuestras manos, tocante al verbo de vida... y este es el mensaje que oímos 
de él y os anunciamos” (1 Juan 1:5) “Mas vosotros tenéis la unción del santo 
y conocéis todas la cosas... pero la unción que vosotros habéis recibido de 
él mora en vosotros, y no tenéis necesidad que ninguno os enseñe; mas 
como la unción misma os enseña de todas cosas, y es verdadera y no es 
mentira, así como os ha enseñado perseveraréis en él” (1 Juan 2:20-27) “Y el 
Espíritu es el que da testimonio, porque el Espíritu es la verdad... Si 
recibimos el testimonio de los hombres, el testimonio de Dios es mayor... 
El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no 
cree a Dios, le ha hecho mentiroso...” (1 Juan 5:6,9,10) 
 Pedro advirtió sobre las dificultades que contienen los escritos de Pablo 
(2 Pedro 3:15,16) Dificultades explicadas en el tema “Los apóstoles también 
fueron humanos”. 
 Pablo estableció reglas que nos sirven para entenderlo inclusive a él 
mismo, aunque algunas el propio apóstol las haya soslayado. 
 “Dios nos reveló a NOSOTROS por el Espíritu... y nosotros hemos 
recibido el Espíritu de Dios, para que conozcamos lo que él nos ha dado... 
Las cosas que son del Espíritu de Dios se han de examinar 
espiritualmente... mas nosotros tenemos la mente de Cristo” (1 Corintios 
2:10-16). Según él, la verdad está en Jesús (Efesios 4:21). 
 El mismo se consideró sujeto de sumisión a la siguiente regla, también 
fijada por él: “Más aún si nosotros o un ángel del cielo os anunciare otro 
evangelio del que os hemos anunciado, sea anatema” (Gálatas 1:8,9). 
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 Respecto al judaísmo y sus viejas doctrinas dijo: “Porque si las cosas 
que destruí, las mismas vuelvo a edificar, trasgresor me hago” (Gálatas 2:18; 
2 Corintios 5:16,17) 
 “Más lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual” 
(1 Corintios 15:46) “¿Habiendo comenzado por el espíritu, ahora os 
perfeccionáis por la carne?” (Gálatas 3:3). “¿Tan necios sois?” “Por tanto 
nadie os juzgue en comida, o en bebida, o en parte de día de fiesta, o de 
nueva luna, o de sábados. Lo cual es sombra de lo por venir, más el cuerpo 
es de Cristo” (Colosenses 2:16,17) 
 “Lo cual era figura en aquel tiempo presente, en el que se ofrecían 
presentes y sacrificios que no podían hacer perfecto, cuanto a la 
conciencia, al que servía con ellos. Consistiendo solamente en viandas, y 
en bebidas, y en bautismos diversos, y ordenanzas sobre la carne, 
impuestas hasta el tiempo de la corrección” (Hebreos 9:9,10) 
 “Empero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está 
escrito: Creí, por lo cual también hablé; nosotros también creemos, por lo 
cual también hablamos” (2 Corintios 4:13) “Para que en nosotros aprendáis 
a no saber más de lo que está escrito” (1 Corintios 4:6) “Hágase todo 
decentemente y con orden”. “Y los espíritus de los que profetizaren, 
sujétense a los profetas” (1 Corintios 14:40,32). “Porque el que come y bebe 
impropiamente, juicio come y bebe, no discerniendo el cuerpo del Señor” 
(1 Corintios 11:29). “Un cuerpo, un Espíritu, una esperanza, un Señor, una 
fe, un bautismo, un Dios, y un Padre” (Efesios 4:4-6) 
“La letra mata, mas es el espíritu vivifica” (2 Corintios 3:6) 
“Sea Dios veraz, mas todo hombre mentiroso” (Romanos 3:4) 
“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (Hebreos 13:8) 
“Lo que es dado por viejo, se desvanece” (Hebreos. 8:13) 
“Ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, pero el mayor de los tres 
es el   amor” (1 Corintios 13:13) 

 
CONCLUSIONES 

1. En los escritos apostólicos hay cosas difíciles de entender, que hasta 
hoy algunos las tuercen. 

2. Todos ellos reconocieron a Jesucristo como la verdad y fundamento de 
la fe. 

3. Se reconocieron también como hombres falibles y dependientes de la 
guianza del Espíritu Santo. 
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4. Aceptaron que el Espíritu Santo es el que revela la verdad. 
5. Apelaron al veredicto de las Sagradas Escrituras. 
6. Fijaron reglas de sujeción para nosotros y para ellos, a fin de preservar 

y recuperar la verdad. 
7. Nos previnieron de posibles fallas de ellos mismos. 
8.  Su apología se sustentó en las buenas nuevas, contra todo el sistema 

del viejo pacto. 
9. Enfatizaron el significado espiritual de la palabra de Dios. 
10. Nos pidieron imitarlos y dejarnos guiar por el Espíritu Santo, para 

entender la verdad de la palabra escrita. 
 

EN CONSECUENCIA 
Creemos que la más sana regla de interpretación de los escritos 

apostólicos, es entenderlos con la mente de Cristo, y en toda la dimensión de 
su significado espiritual. No recurrir a ellos para entender a Cristo, sino apelar 
a Cristo para entenderlos a ellos. Creemos que fueron inspirados, pero la 
revelación no les vino en forma instantánea, sino de manera constante. El 
Espíritu Santo les fue dado para conocer las cosas de Dios (1 Corintios 2:12) 
Para enseñarles y recordarles (Juan. 14:26) Para guiarles en la verdad (Juan 
16:13) La inspiración no es un dictado directo palabra por palabra de la doctrina 
divina, sino la influencia divina para conocer, distinguir y entender lo que es la 
verdad de Dios. Lucas fue inspirado escritor, pero tuvo que investigar y 
entender la verdad de las cosas de su evangelio (Lucas 1:1-4) 

De este modo, todo lo que sea dudoso, ambiguo, contrastante, oscuro, 
sutil, equivocado, o simplemente difícil de entender, se aclara, se explica, se 
comprende; sin menoscabo de la personalidad de los santos apóstoles y sin 
peligro de error para nosotros, que dependemos de la verdad de Dios para ser 
libres (Juan 8:32) No creemos que la Biblia sea la palabra de Dios. Creemos que 
la Biblia contiene la palabra de DIOS. 

 


